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El día
Con «u poder obM^ionanlr, In fecha IMM incita 

al comentario. Kstá en el ambiente. K« ya 1« y. 
porque es costumbre arraigada y la a costumbre* 
•Min leve*, la* única* Irvnt, la* verdadera* leve*.

KM.'-ile Mayo oh el «lía del prolcctnriado. su 
«lia tic lie*ta. — ¡dicho queda!— que no |»ucdc lla­
marse ya tic huelga, porque n«> lo es. pueblo que 
patrones y gobiernos adiuiteu *íu muHipiit la pa­
ralización del trahuio en e*e día.

Perdida mi  virtualidad primera; abandonado el 
propóaito genitor tle conquistar en la fecha la ior- 
uada tic ocho horas; trastocado el carácter ref»el- 
tlc de aquello* antis en que autoridades y hurgue- 
ses miraliaii el I.® de Mayo como «lia fatídico, co­
mo prolegómeno tle l¡: revolución social, no queda 
«le el más que una exhibición de fuerza numérica, 
tal vez poco consistente en su esencia.

Y aún cabe sabulario prescindiendo tic su sig­
nificado. oscurecido en la actualidad, portille si­
quiera sirve liara intensificar la propaganda, ha­
ciendo que alboreen en los cerebros ¡tica* tic 
justicia y libertad.

Ojala, que á esta fecha la sustituya pronto 
otra: la «leí (lia del hombre.

Sera la fecha de la revolución.
Será el día en que antes que obreros, se sien­

tan los humano*, nombres, y reivindiquen con to­
das sus fuerzas el derecho a ser tales, á vivir 
como tales, á devolver integralmente toda* sus 
facultades y posesionarse de bulo lo que es nece­
sario á la existencia material e intelectual.

Kl momento en que crda uno se considere co­
mo ntrummidor preferentemente á como productor, 
será el de la emancipación, el de la ascensión á la 
categoría de hombre.

hs un cambio de conceptos y valores éste, que 
encierra en sí la revolución íntegra.

A «pie se efectúe, deben propender lo* propa­
gandistas, los que sienten la Anarquía, los que 
antes que obreros se saben hombres.

Soñaba el ciego...
/:’/ Socialista, da |>oco menos que como desa­

parecido al anarquismo.
Y  se furnia en los antagonismos personales— 

latentes siempre en todas las colectividades — tan 
ruidosamente se han exteriorizado en la asamblea 
ceb brada el Í7 de Marzo en el local de la Fede­
ración.

Para él son síntomas de de*coin|»os¡c¡é»n y 
hasta de evoluciém. con un poro «le buena. é> mala, 
voluntad se puede creer todo I«» imaginable, y 
mucho más fácilmente aquello «pie *«• desea.

Di-eiilimos de esa opiiiiéui en absoluto.
Kntcudenms por el c«»iitr«rio «pie nunca ha ha­

bido menos prohalidadr* «le que el ananpiistno 
desaparezca «jue i hora, y antes bi«-«i po<iríamos 
alinnar, sin recelo de «pie el porvenir nos «Ies- 
miento. que precisamente en la actualidad el 
auar«|uismo ha «I«* adquirir mayor fuerza «pie 
nunca.

Nos explicaremos. Hasta la fecha el anaiquis- 
mo ha sido casi un mito en el Uruguay, ya «pie 
no se puede «'«nisiderar como tal la labor gremial 
realizada en este país y cuyo lili inmediato lia si­
tio la coiupiisla «le mejora*, algo eu fin semejante 
á lo «pie p«*r.*igu«‘ el partido »«»ciaiisla. sin otra 
«liferencia «pie la de emplear un procedimiento di­
ferente.

Aunque realizada por anarquistas, esa obra no 
era auaquica. Kxaclamcnic como im es socialista 
la efectuada por los socialistas, que cu el Uruguay 
es llevada á cal»«» por el gobierno radical d<- Hat- 
lie, como la efectúan igualmente otros golN*niuu- 
tes europeos, «pie ni supliera son republicano*.

La verdad de las cosas es ésta.
Socialistas / anarquista* han en general «leja- 

do ú último termino el socialismo y la ananpiia.

enlra«»« áudosc en una obra iiiejorisla cuya utili­
dad no discutimos. p«*ro que tui está ni aún den­
tro «l««l concepto evolucionista en verdailen» 
sentido, por cuanto «pu* la evoluriiúi «on-i*t«« «n 
la allcraci«tu «I«« horarios y jornal«**. *¡u«i eu la 
e«lu«*Hcioii popular. <«n «lar á los «*en*l»ros nuevo« 
concepto* «pie hagan factibl«* la % ida en otra régi­
men -ocial <li-tiuto al d<* hoy y «pie han ímpres- 
ciudibleiuente necesaria la imphuiturh’tii de «*-e 
«»Ir»» régimen por no *««rl<«s po-ibl«« resistir «*l «I«« 
hoy á los que de «*tro modo pi«'ii*Hit, á los «pi«* 
anhelan oír • diferente.

K*e «*sta«lo «|«« iuqnieltul m<«ut:il. «I«* «lesasoaie- 
go. «le d«‘s<'Oiit(*iit«>, sol«» punir iiiaidírstars«« en 
aquellos «pie llegan a concebir «»Ira vida y á «cries 
altamente «»«liosa v repuguante la actual.

Ks «lecir; «pie *e hace necesaria una evolución 
cerebral. ideológica. semeja«*!»« á la «pie s«• ha pr«»- 
«liK'ido «*n el proletariado respecto a las iargas 
jornadas «I«« trabajo y lo* exiguos salarios, p«*m 
naturalmente mucho más amplia \ compleja.

L*»s socialista* y ananpiistas lian lograd«» «pie 
l*»s trabajador««* aspiren á un liorari«» uiruor y á 
una n*lribuci«»n más alta, habiendo llega«!«» en 
<*oiis«*(*iieiicia á obligar á los gobiernos á preocu­
parse «l<«l asnillo. I)** ahí la legislaci«»u «leí traba­
jo ; y «le ahí también las ciimpii-las directas ob­
tenidas p«»r l«»s obre roa.

l*«-r«» «*so no es. repetimos, ni socialismo, ni
auarqiiisiu«».

(áiiiipremU’inos «pie ha |hhIí«I«» justificar*«* el 
pr<»c«*«limienl«i segui«l«> p«»r unos y otros y «pie 
liasta haya *i«l«» necesario al(«ii«ler en primer lugar 
á esas cues! i «»nos, bacieml«» «l<* la propaganda ne­
tamente -ocia ¡i-la y anárquica casi ««a*«» «>mis«>. 
per«» «l«*s«l«« ««1 momcnl«» «*n «jue *«• alcanzan <«sa* 
mejoras, es necesari«» ir «le Heno ai las ¡«leas fun- 
«lamental«‘s para «pu* *«* las a-¡niil«*u I«»* |»rolecta- 
rios, v los «pie n«» lo s«»u, en la misma forma y con 
la misma iiitensi«lad «pn* lian *¡«|o a-imiladas las 
«le la* 8 horas y demás particulares del salariado.

Kslauios eiiionces en *¡tiiacmn harto distinta á 
la «pie *it|M»nc /;/ Socialista y en \«*z «I«« «lar p«»r 
fra<*asad<» ó poco ui«*nos al anarquismo «leí»«« 
comprender «pie ahora es cuamlo en reali«lad ha 
de manifestarse éste sin desviaciones «I«- ninguna 
especie.

Lo «pie «»curre en la FV«lerac¡«Hi es es«». F.xiste 
<lesconci««rto. Se intruye «pu« l«»s mobles legenda­
rios «leí ariart/uift/no gremial s«* rompen. y lod«» 
se vio Iveu deuiuestos y encou«»*.

Periodo «I«« transición. «la él margen á «pie ex- 
ploteu «»dios |N*rs«»ualcs y antipatías: pero lixb» 
ello pasará y « I anarquismo entrará al lili en ia 
laluir «le d¡ru*¡<'»n «pu* necesita para |N»d< r ser al­
gún «lía.

Ks más; una v««z en práctica t«»«las la* reformas 
sociales, la obra crítica d«4»auaiqitisino será efi­
caz y activa. <lem<»*traud<» con los hechos á los 
obreros «pie esas reformas no ion  d  fin de la ex­
plotación. «jue el mejoraiiiient«» obtenido es un 
tanto ilu-<»ri«» y «jue á cambio «le él la lihortad in­
dividual *e retrige de mas en más.

; Ihieii material es éste para hacer auanpiisnio!

Homenaje
Tan eouveuchlo está todo ««I mundo «le «pie no 

hay goln-maulc bueno, de «pie no hay gobierno 
capaz «1« ctiiuolir supliera con la ley, «pie bastado 
«pie el presiilcnte argentino no haya forzado en 
servicio propio la máipiina clect«»ral. para «pie 
hasta fu«*ra «le su país se 1«« pr««par«« un homenaj«*. 
Kl »imple h««ch«» «le cmuplir las leyes, I«» cual al 
liu y al cnlu» no es más «pie un d<*l»cr, hasta v so­
bra para «pie se ensalce á un lumihre cual si fuera 
un propio Dios, hijo «le si mismo y espíritu santo 
«le si propm.

; Menguad«» está el concepto «le gobierno, cuan­
tío á tal grado se llega en el el«»gio y la alabanza, 
para lo «pie si liu de cuentas <*n el cas«» «le Sa«*n/. 
relia ni supliera representa un sacrificio hecho en

«ths4*«pii(i á la ley. sino un dr »entendimiento de lo 
«pie <*u natía le iiil««rr*al»a. porque el lt«»ml»re n<» 
tiene, coni«» otros presciente*, un partido {»«»litico 
«pie «lefemb'r y prestigiar!

¡t.tué gracia. Asi ciiabpriera «** imparcial ¿mi?
I)«* !«»«!«»— m«»«l«»s. señor -« «|e! Ik »menaje, ya «pie 

«piiereu eii«lí«»*ar al prm idcut«« argentimi |H»r lo 
malo f/ue no haré, crillqueide |*»r lo htiem» que 
«leja o«* hac«*r y p«»r |<» mal«« «pie realiza, «pie no 
«*s p«»co. K*a iiiisma lev declorai «pie va contra l.*i 
libertad «b* no \«»tar. ya merecería también nn 
valpuleo asi r«»ni<» las |»arharida«b-* «b* las leyes 
«I«« res¡«|«‘iic¡a y onb ii stn-íal. ¿No les pan««*««?

Tal vez...
S«*gún las infoniia<*i«»r»es «le b>* «líanos, en el 

Perú los huelguistas «I«* las plantaciones «le caña, 
se lian batido «*«»n la tropa-.

Tal v«*z sea ciert«». Nízsofms «pii-¡« ramos «jue 
asi liubies«« ocurri«b».

Tal vez. así commi eu IMIu. la imaarrrrcbui c«»n- 
tra las autoridades e**»a fióla* -e produjo casi *i- 
inullarmamente en todas las « **lonía- americanas, 
estemos en « I prim-ipi«» «b* nna nueva insurrrcióa 
|M*r«» «le los proletari«»s «-«Mitra lo* gobiernos «pie 
los oprím(«n y los burgueses «pie los explotan.

Después «|e Méxic«». P«TÚ
Tal vez

La teoría inadmisible
llalsán y Fa bri niegan hal»er *« »-tenido la teo­

ría apropiaeiouista. Fl consejo federal «lice no 
liab««i'ln oblo, ni ««ntendiib».

Bien. Nos basta con <|ne nadie la sustente. Kra 
est«» lo <pu« buscábanlos, b» «pie liaría falla para 
desvanecer la impresmii «pie »--a tesis, sin «luda 
por mala interpretación, había causa«!«» en mu- 
ellos, incluso ««n ««I compañero Marzovillo «pie la 
refuti» «*n el acto y á «pilen s¡ «*! acaloramienl«» no 
bubiera ofusca«lo á unos y «»tn»- -edeltería haber 
«lidio «pie inl(*rpri‘taba mal «-i pensamiento «le Fa- 
bri y llalsán.

Para concluir «lirig¡rem«»s «b*s párraf«»* á Fa- 
bri. Sepa este «pi«« el articnlo «pie b* lia molestad«» 
es «le re«lacci«ni y p«*r b» lanl«» im *  respc»n-altil¡- 
zamos «le él. Para nos«»tro*, b» «pie se e-crilie 
ti ne valor por sí misui«» y n«> («»ripie el escritor 
lo tirine y sea éste Juan «» Pedro. I .ameni amo* 
«pie él «lé preferencia á la lirma.

Kn cuanto á creer «pie n«» era un traliajti «le 
propaganda demostrar la «lifen-nria «pie hay en­
tre «'Xpropiucion, y npiopiaei«»n. e-ta «quivocado. 
L«» «Jii»« ««ra «le propaganda es el acto en «pie in­
tervinieron él y otros. ¿ K»!autos?

Y . . .  asunto concluido.

La jornada de Chile
Nuestros camaradas «le Lhile han ohtenblo un 

gran triunfo.
L«»s procos«»» incoados contra l**s iui«*mhr«»s 

«le la socicdnd de olicio» vari«»- y  la- agnq»ac¡o- 
nes L«»* Parias, Luz y Vida y La lYntesta, han
solireseidos por l«»s trihimalcs declarando-»* lici­
tas las as4»ciaci<iii<«s referidas y la propaganda de 
nue-tros ¡«léale-.

K» más; l«>» procesado« j»«»r la explosión de 
«los bomba- en un convento, lian sido igualmente 
pti-sto* en libertad y recono* ¡da su no participa­
ción en e*r Itcclio.

Fe-tejando el triunfo, «pie lo «**. y grande, en 
país tan d<»minado por el clericalismo, nuestros 
compañeros de >anfiago efectuaron el Domingo 
7 de Abril, un gran mitin de propagaiula.

¡Adelante camaradas!


